
C[lARTA PARTE
Poda de conservación de forma

y rejuveneeimiento

Aunque no sean estae opsraci,anes tan impor-
tantes eomo las que hemos eatudiado anterior-
mente, deben aer conooidas y practicadas por
los horticultores profesionales o aficionados
que quieran llevar a eabo un esmerado y ra-
cional cultivo de árboles frutales.

Poda de conservaaió^n de f ormd. - Para que
el aire y el sol penetren fácilmente en la

copa de un árbol, lo que es indispensable para

una abundante y seleeta produceión, es preeiso

que no tenaa un número eacesivo de ramas, por
lo que debemos podar, desde sn base, todas

aquéllas que estorben y se crucen, e igualmen-

te las que, en las formas de encopado, vayan

hxcie el interior, produeiendo confusión y som-

bra. También se desarrollan en los árboles fru-

tales algunas ramas con eaeesivo vigor, adqui-
riendo un grueso deaproporcionado y sobresa-
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liendo en altura sobre las demás; éstas, asimis-

mo, deben rebajarse en una bifureación o sobre

un brote o ramiila bien situada, encima de un

ajo que dé al nuevo brote una buena dirección,

que casi siempre deberá ser hacia fuera.

Desbro^e. - Sabido es que en un árbol frutal,

bien cuidado, no deben eaistir más ramillas fru-

talea que aquéllas que sean necesarias para dar

nna cantidad de fruto auficiente en relación a

su tamaño y el mayor o menor vigor del árbol.

Una fructificación eacesiva puede IIegar a pro-

dceir el agotamiento del frutal.

LJna buena distribución de ramillas frutalea,

puede consistir en que tengamoa una cada 10

a 12 centímetroa, todas las demás deben desa-
parecer, y lo mejor ea hacerlo al principio de

la vegetación, euando hayan aleanzado los bro-
tea una longitud de 5 a 8 eentímetros. Conviene

hacer este desbrote gradualmente, a fin de evi-
tar una parada brusca en la cireulación de la

sa^^ia. Si lo hacemos muy temprano, nacen nue-

vos falsoe brotea, si, al revés, lo dejamoa para
muy tarde, se paraliza la vegetación y va a

etros brotes o partea del árbol.

La eleeción de los brotes que se deben eon-
servar dependerá de su situación en las ramas
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de armazón. Todas las ramillas que nacen enci-

ma y detrás de las ramas de armazón, en los

árboles cultivados en espaldera, deben ser qui-

tadas, salvo las que puedan servir para llenar

un hueco egistente. Cuando encontremos dos

o tres brotes en el mismo punto, encima de una

rama, conservar el más débil; si, por el con-

trario, sucede lo mismo en la parte baja de la
rama, dejaremoa el más fuerte.

Si alrededor y en la eatremidad de la rama

áe prolongación nacen dos o tres brotes, se su-
primirán 1os más débiles y se conaervará el más
fuerte como prolongación ; pero si esto acaece

en una rama que es la guía o parte central de

la forma, convendrá podar loa brotes más fuer-
tes y dejar, para continuar el ŝrbal, el máa
d^bil.

Mediante el desbrote, conseguiremos tener

{^rboles frutales bien equilibrados y sin esa

sacesiva profusibn de ramaje que se observa en
los mal euidados, que hace que no penetre en

ellos el aire y el sol, elementos importante para

obtener hermosos fratos, sanos y bien colo-
reados.

Talas y desmoches. - Para restaurar los árbo-
les frutales y rejuvenecerlos, se llevan a cabo di-

versas operaciones de poda más o menos radical,
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al objato de salvarlos de una ceraana muerte por

algún aecidente que hayan sufrido, o para pro-

curar en ellos una nueva vida y lozanía y pue-

dsn segair da•ndo fruto, como en sus buenos

añoe, dnranba otros muahaa.

Dea»tioc^.sa o aproxtimacio^^ea. - Consiste esta

operaeión en podar las eatremidadea de las ra-

r^a,s de armazón sobre madera de años anterio-

rea, bien por que se vea que el á^rbol empie$a a
perder vigor y haeerae eatéril, o por ei desarro-

llo desmesurado de parte de Ias ramas hacia:

un Iado solamente, así eomo también en casos
de que éstas sean tan larga^s, delgadas y altas

qne sea difícil la recoleación de sus frutos.

Debemos haaer el desmoche ^en la estacibn in-
vornal; pero con buen tiempo; sin hielo, dándo-
]e ai, árbol una buena fórma redondeada. Con-
viene dar cortes limpios y sanos, ignaiándolos
cón la navaja o la serpeta, ein desgajar Ia cor-
tezs, y extendiendo en ls herida una abundan-
te capa de buen betñn de injertar, volvienda a
repetir lo qne va en otro ingar decúnos sobre
eI partioular.

En enanto aea posible, se darán las cortes
eobre brotes o ramillas sanas y de , buena di-
reaeión, las qne, a su vez, se podarán sobre un
buen ojo de maáera, hacia el costado o afuera.



Fig. 67.-Manzano, variedad Urt¢bete.



Fig. é^fS.-Manzano.
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V'amos a dar dos ejemplos distintos. En la

foto^rafía nQ 67, aparece un Manzano, variedad

Urtebete, que este año ha dado fruto pequeño
^^ hasta hojas eseasas, signo de debilidad ^que nos
ha obligado a rejuvenecerlo, desmochando sus

ramas en la farma que se ve en foto 68, eon lo

que perseguimos su rejuvenecimiento, ayudán-

doles eon un buen abonado. En la fotografía
n^ 69 se ve un cerezo, de ampollera ^ndi, de
hermoso frato ; pero que costab^► mncha eI reco-
gerlo, pues sus ramas eran largas y delgadas y
r;uedaba fruto en la pnnta, difíeil de ser cose-
chado. A1 mismo tiempo, algunae ramas se em-
pe^.aban a desnudar, Una vez eafda la hoja, se
ba recortado, y curado, en la forma que ae
muestra en la fotograffa np 7Q.

También•puede ser neeesario el desmoí^he o
poda de la ramillas seanndarias dé madera y
de ^r^ctiíieaaibn que hayan podido ^se^c, rotas
o heridas evn motivo de una ftteríe gra^isada
y que dejartla^ en ese estado es ^ácil` se inatili-
ce, no eolamente la caseeáa del sfío, sino tam-
bién las da los signientes: .Además, el trauma-
tismo producido por lae golpes de granizo, pue-
de ser una de las eausae de la aparieión de la
enfermedad del Chancro (Nectria dztisstimcc),
sobre todo en el Mánzano.
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Fig. 69.-Cerezo, de ampollera Andi.
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Flg. 70,
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Fn un caso semejante, que es lo probable

acaezca en primavera o principio de verano, debe

obrarse con prontitud y energía. La rama de

prolongación que haya sido mutilada, se debe

podar sobre un buen ojo sano, así eomo los dos
brote.s inferiores encima de dos ojos a partir de

la base. Las demáa ramillas ^e irán seortando^
por debajo de las roturae que hayan eaperimen-
tado. Todaa laa cortezas desgarradas y heridas:

por loa golpes del graniza, ae deberán levantar
con la navaja o la eerpeta, y embetunarlas en-

seguida.
Acudiendo así, a tiempo, podemos tener la es-

Feraaza de que los árboles se repongan y hasta

qne se formen nuevos botoncs de flar en los fru-

tales de pepita, y eon más probabilidades aún,.

r2»uilletes de mayo y bc^tones en los de hueso. A.

esto debemos añodir un abonado eatraordinario,.

en tiempo oportuno, lo que les reparará mucha

a estos {^rboles que tanto han sufrido durante su

perí^ido vegetativo.

Taetas. -- Las tala8 son operaciones má$ radi-
cales todavía, y que eonsisten en cortar ramas
grussa^a de armazón ; unas veces para proceder
a la re^ertaĉ^ión de árbolea estériles eon esque-
^es de otras variedades de fertilidad conocida;
otras para quitar ramas, dando cortes bien diri-



gidos y netoa, que han sido tronehadas por eL'

viento y hasta por el egceso de peso de los frutos.
Eatas talas pueden ser todavía más importan-

tea y severas cuando aeccionamos el tronco de

un árbol cerca de su base, o debajo de un punto

necesario u obligado. Puede tener por causa el.

querer rejuvenecer nn f^nztal en el qne observat

mos que empieza a faltar frnto, y que, sin em-

bargo, todavía eonserva un tronco eano y viga

roao, caao parecido sl que apuntábamos aates.
Entonoea aaerraremoa el troneo a algunoa cen-

tímetros del suelo para obtener brotes y conati--

tuir un nuevo armazón.

También puede auceder que el tronco de un^
frutal haya sido horadado o barrenado por el

cossus lig^niperda, y tronchado, deapués, por eI'

viento. Poaeemoa un Peral, de la variedad, Jar-
dín madari, formado en todo viento, que lo en--

contramos un día en el euelo, tronchado por el

fuerte viento que reinaba. La rotura había teni--

do lugar un poco más abajo de1 punto de na--
cimiento de las ramas gruesas de ar^mazón..
Egaminado el árbol, ae vefa que en el punto de•

rotura, preaentaba nnmerosae galerfas produci--
da$ por el Cossus. Coma le quedaba todavía bas-

tante tronco, se pensb en restaurarle, para lo•

cual se le recortó cuidadosamente sobre made-
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Pig. 7i.-Pera1, jardfrt madari,



ra sana, dándole al corte la forma de doble•
cuña, y recibiendo la herida con un buen más--

tique. Hoy es un árbol (fig• 71) sano que poaee

cuatro hermosas ramas de armazón, perfecta-

mente distribuídas, como puede verse en la fo-

tografía, y muy bien eqnilibradas; que se ha

^ repuESto del accidente sufrido, al haber acudi-

do a tiem^po, acusando una eacelente vegeta-
cibn y bnen vigor.

Damos por termínado este folleto qne qnisié--
ra.mos fnera de algnna utilidad para todos los-
que tienen trato direeto eon los árboles fruta-
les -i herraosa dádiva de la IVaturaleza 1---, con,
lo que, por pequefia que aqu^lla: sea; nos dare-^
mos por mnp satiafechos.

Elorrio.


